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es del dominio público la noticia
trascendental del invento del «te1e=
linotipo Morey», cuya adoptació n ,
según afirman elementos interesa=
dos, traería, como consecuencia lógica, «la elirni-
nación radical del clásico obrero linotipista».
Para ambientar un pooo este nuevo invento,
que se considera de �ran impor tancia para el
periodismo, es menester acordarnos que, en
realidad, no se trata en este caso de un verda=
dero «descubrimiento», sino de una nueva a pli»
cación del principio de transmisión a distancia,
mediante fluídos etéreos o eléctricos, que ya
tiene en la vida práctica tantas aplicaciones,
desde la autotelefonía hasta la telefotografía.
Entre dichas aplicaciones, la que má e se acerca
al «telelinotípo Morey» es el «teletipo» Hu�hes,
ya en uso en Francia. § La ad mirrisfra­
ción de los Correos y Telé�rafos de dicha na=
ción ha dispuesto recientemente la adopción de
aparatos perfeccionados reproductores de tipos
a distanciai a los cuales llaman «teletipos», por
que telegrafían el tipo. § El «teletipo» es
un aparato telegráfico semejante a una máquina
de escribir, .dotado de un teclado en la misma
disposición que una máquina de escribir, 10 cual
permite su manejo a toda persona que sepa es=
cribîr a máquina. Con los aparatos «Hughes»,
al dar la tecla en el aparato frans miso r, se re=
produce el tipo corresponcliente en la cinta que
hay en el aparato receptor, la cual cinta se des=
arrolla a medida que funciona el aparato y sobre
la cuallos tipos, impregnados de tinta por un
tampón, marcan lo que se va telegrafiando.
Gracias a un original d ispos ifivo, el «teletipo»
puede ser conectado a las líneas telefónicas o
•••
tele�ráficas ordinarias. La rapidez de trasmisión
para u n mecanóg rafo ordinario es de 240 si�nos
ó 40 palabras por minuto. Según el decreto del
min is ter ío francés co r re s pond'ie nfe, estos nue=
vos aparatos podrán instalarse en casa de abo"
nados particulares. § Referente al fla"
mante «telelinoHpo Morey», por carencia de
otros datos minuciosos hacemos puramente eró•.
n ica, rep rod uoiend o a continuación la sugestiva
noticia que acaba de publicar «La Prensa» de
Buenos Àires: § «Rodrester, diciembre
6 (especíal).-Por medio de un hilo tele�rá6.co
especial, se realizó hoy en dos í mporta.ntes dia.
rios de esta ciudad un exper'imerrto, consrstente
en componer en las máquinas de linotipo por
transmisión dire-da, es decir, que cada letra
transmitida por telégrafo acciona mecánica y di=
rectamente sobre la linotipo, eliminando así por
completo la intervención del linotipista. Como
en otras máquinas de escribir accionadas por
eledricidad a distancia, en la nueva, el que
transmite puede graduar la longitud de las líneas
que van siendo formadas en la linotipo.
El propósito perseguîdo por este nuevo invento
es el de disminuir el tiempo y el trabajo que se
requieren para transmitir y componer las nofi­
cias desde el Iuçar en que el suceso comunica:
do ocurre hasta la imprenta. § Mr. Dow
Baker, preaiderrte de la Intertype Corporation,
que se encontraba presente en la demostración
efectuada hoy, manifestó que el «teleltnof.í po»
puede considerarse como un invento extraer­
dinario, destinado a producir una modificación
substancial en los métodos de composición pe"
riodística en la adualidad y que su practicabili '"
dad es cosa que está fuera de toda duda.
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El inventor del «telelinc tipo» es Mr. Morey,
ex fipógrato, y durante varios años, super.in-
tendente de una fábrica de Iinotípos».
Por nuestra parte opinamos que, si bien ferie=
mas la plena sequrid.ad de que el «telelinofipo
Morey», perfeccionándose, entrará de lleno en
el campo práctico, no alcanzará a la eliminación
completa del linotipista propiamente dicho.
y esto por las sigu ientes razones: l.a Los pe=
riod istas profesionales se resisten, aún en la
actualidad, en «perder tiempo» en escribir en
forma clara, más inteli�ible, sus artículos. La
mayor parte de ellos hasta tienen terror de la
máquina de escribir, puesto que se halla com=
p r abad o que el pensamiento, que debe brotar y
fluÍr del cerebro, como de un manantial, queda
entorpecido y çohib ido en su curso si se pre=
tende encauzarlo entre las esclusas y los diques
de la mecanización. De manera que, en muchos
casos, sucederá que el corresponsal concebirá y
hará el borrador de sus notas a la disparada,
para que su seeretario, él mismo, luego lo tele",
Íi nof.ip e. Hecho esto, es menester que en el ta=
11er central haya allJ'lno que vigile el telelino=
ti pad o en funcÍ..1nes, recoja las matrices que
caigan, vi�ile el crisol, retire la composión eje=
cutad a, etc., etc. § 2 a Pre�untamos: ¿S�
ad a pt.rr
á
n los literatos y corre s p »n s �des a las
nuevas funciones acumulativas de escritor y
obrero telei inofipisfa? ¿No existe i nco m pat ibi­
lidad entre el literato y el mecanógrato? Ci�rtos
escritores �eniales y excéntricos, piensan yes.
criben sin? qua non, irivar iab lemenfe, en las for:
m'as más curiosas: en el café, en la cama, en el
teatro, en el cabaret. Un Velaine, un Mark
Twain, un Caru�af.í, un Gordon Bennett, un
Bernard Shaw, no producirían una sola línea,
si se les impusiera de sentarse delante de un
flrotesco aparato para teclear sus pensamientos,
sus correspondencias y sus paradojas.
3.a Àun admitiendo que muchos escritores, por
razones superiores, se adapten a las nuevas s u-
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perfunciones de telelinofîpis ta, ¿lo harían en
forma ta n correcta que no se haga necesasia la
ulterior intervención del linotipista? Lue�o:
¿Quién ejecutará las correcciones, quién cam­
biará las líneas repetidas o mal fundidas? Y
¿quién compondrá debidamente los títulos, los
subtítulos. las notas de redacción? Se dirá que
esto lo podrían hacer los redactores de la casa
central. Entonces será necesario establecer tur:
nos y �uardias per manentes en las redacciones,
con personal práctico y especializado. Las raz o­
nes aducidas no son especiosas. Conocemos
varios periodistas y Iíterartos y creemos que las
razones antes señaladas no están del todo mal.
Claro es que el telel.inofipismo aportará
al periodismo �randes y sensibles ventajas, des=
contando desde ahora el tiempo ahorrado en
teclear tele�ramas, transmitirlos literalmente,
traducirlos y transcrib irlos para que luego el
linotipista (siempre que se halle al pie de la
máquina en el instante mismo) lo componga de=
btdamerite. � Se trata de un invento en
realidad trascendental, que eliminará Ilradual=
mente a muchos linotipistas. Sin embarqo, es
menester fener en cuenta que sólo determiria«
dos �randes ór�anos de publicidad y opinión
pública, tendrán la posibilidad y la convenien­
cía de adoptar en �ran escala la telelínotípía. Los
restantes seg o irá n como ahora: los periodistas
escribiendo y los linotipistas (duchos en la rama
en que actúan) componiendo y fundiendo.
Y, francamente, entre un buen escritor mal
obrero y un buen obrero mal escritor, nos que=
damos con lo último; por lo menos, y en último
análisis, con los dos; pero cada uno en el lu�ar
y con el oficio que le corresponda. § No
seamos pesimistas ni optimistas, sino ecuánimes.
Y acordémonos del axioma: «Cuando una nueva
verdad cienûítica sur�e se dice: ¡No es verdad!
Después: ¡Es confraria a lo establecido! Por £n:





Culpa de todos es y en todos está el remedio
LLLLLLLLLLLlLLLLL1��§����������§§§
ada industria, como cada es pectácu-
� lo, tiene su público, us as id u o s ,sus concu rrerites especiales q LI easisten a ellos ocupando cada ual
la localidad que corresponde, si no a su res pee­
fiva categoría social, a esa otra cateIJoría, rela=
fivamenfe atrabiliaria, que marca, con absol uta
tiranía, la disponíbilidad monetaria; pero los
concur rerites a talo cual espectáculo no se sien=
ten IJeneralmente defraudados si aqu él no llef,Ió
a la perfección deseada y exigible y a pesar de
que los precios de la entrada se eleven más y
más, no por ello dejan de ir a solazar el ánimo
con lo que, como objeto de su predilección, les
distrae y divierte. § No sé lo que en otras
iridusf.rias ocurrirá, pero en la nuestra, en esta
industria de las Àrtes Gráficas que tan a menos
vamos llevando nosotros mismos, el público,
que no ha podido sentirse defraudado por que
se han mulfip licad o los elementos de perfección,
y se sigue la pauta de una bien deflnida e sfé­
fica, quiere exprimir, y exprime a su placer. los
precios de la entrada; no se le impone el precio
jusfo de nuestro servicio; lo impone él -¡para=
dójico caso! [sarcasmo ínsólito!- con la natu­
ralidad de una costumbre, con la creencia abso­
luta de que aun así, siendo él el que aquilata y
mide el valor de nuestro trabajo, nos deja un
marge n de IJanancia merecedor de IJraHtud.
En nuestra industria se da pues el caso
extraord.inariamente absurdo, de que a mayor
esplendidez y belleza, a más aIJrupación de artes
para depuración del Arte que ejercitamos y ser­
vimos, más se reIJatea y se reduce no ya sólo la
esencial parte económica, sino también el brillo
alagador de la alabanza que es, al propio tiempo
que ropaje con que m uchas veces se viste la
i n úfi l vanidad, en otras obra de incentivo y es=
tí ;TI u I o p a ra mejoramientos y superaciones.
Se ha dich o , y se repite con frecuencia,
que la c�'npetencia creada, ruda e inverosímil,
hace de los iIJnorantes administradores de sus
propios intereses que no saben o no practican
la elocuente y positiva ciencia de los números;
no niego en rof urrdo tal posibilidad. pero creo
sinceramente que de haber llevado a nuestra
industria a tan deplorable y sensible estado, no
p .dernos inculpar a nadie, no debemos particu­
Íar.iza r, ya que todos-unos más, otros menos­
nos encastâllamos , ha tiempo, en un hiperbólico
ego ismo individual, y despreciamos olímpica=
mente el positivo egoí srn o colectivo, de muchos
y más prósperos frutos, de más fáciles y rern u-
neradores resultados. § No culpe mos
s isfe m áficame n te a éstos o a los otros; echérno=
nos, sincera y francamenfe, la propia parte de
culpa que a todos corresponde en este caos
económico. puesto que todos hemos cooperado
a él insensiblemente, obrando más en artista
que en industrial: es el defecto, el inco nven íen-
te de la dualidad de nuestro negocio.
Pero 10 que importa. lo que urge en el caso de
esta vieja actualidad no es averiguar la razón de
la causa, sino la práctica inmediata del remedio,
y el remedio está, sin duda, en educar de nuevo
a nuestro público: hacer gue cada cual ocupe el
IUIJ i r que corresponda a la cateIJoría de su bi=
llete: que se safisfaaa la entrada al ju sto ,precio
que determine la taquilla; que revista, por tanto,
a nuestra profes ión de la arroçancia de Ïa se,.
riedad, del respeto que reclama y merece.
¿Cómo obrar el milalJro? ÀIJrupémonos, uná«
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Jamás se divide una palabra por entre una síla=
ba, o sea en una sola emisión de voz. Tampoco
se parte por entre las letras dobles eh, Il o rr
los vocablos castellanos en cuya formación entra
al�ü na de las citadas conso o arrtes , porque ada
una de ellas, aunque repre serrtada con do s SlIJ=
nos en la escritura, corresponde a un solo so=
nido en la pronunciación. Las palabras compues­
tas se pa rf.en observando los preceptos formu=
lados para divididas en sílabas, aunque al
parfirlas por el sitio en que termina una de
sus voces componerites pase a la sí'IJuü�'t:lÍ:e
línea otra voz que empiece con vocal: entre-abrir,
des-aparecer, VOî=OfrOS. Una palabra compuesta
puede dividirse por cua lqu ier sitio, mientras no
sea por Ía mitad de una sílaba: 110S0=úos, VOSO"
iros, desa-parecer, siendo inadmisible: nO=50I,.os,
vo-sotros, de-saparecer. Exceptuando las palabras
compuestas, no se partirá ní ng ún vocablo por
enfre dos vocales, aunque per te nezc n n a sílabas
distintas, No se dividirá palabra allJuna dejando
en fin de línea una sílaba de una letra.
La sílaba Ii en letras minúsculas debe pro seri­
b irae en absoluto en principio y fin de línea,
porque estando fundida en una sola 'pieza, re:
s u lta demasiado dellJada. Deben evitars e: ca-si,
pe=ro, se-da, li-sonjero, li=sol1omía, Amal=li. circuns»
ianciadamenete, Estas partióiones son más admi:
s ible s en principio 'de línea cuando la sílaba va
segu ida de un s igrio de p urrtu.ació n; peto de
todos modos, es preferible evitarlas'. l'ambién se
procurará que al dividir una palabra no t.er m irie
el renIJlón ni principie el siIJuiente con una
expresión risible, fea o malsonante. Se evitará
en 10 posible que hayan más de tres líneas se=
guidas que terminen con palabra parfid a , y eh
medidas anchas, que sean más de dos. No obs­
tante, según la estrechez de la medida y el
mayor tamaño del tipo que se emplee, podrán
admitirse más de tres divisiones sezuidasr-
monos; no para dar a nuestro público la enfá­
fica ensació n de una rebeldía, de una protesta
colectiva, sino para
í und amentar LF\ sistema
nuevo que red ima, que sa ls. .'e a nuestra indus­
tría, y la eleve al nivel que eXÍIJe su impo rtancia.
A una asamblea para e tos flnes asistí=
ríamo todos los l�presores españoles, ya que
todos, sin excepción, observamos y lamentamos
el estado actual, y todos i�ualmente anhelamos
el es plendor , la preponderancia de lo que es
base de nuestra vida, y orgullo y gala de nues=
fro sentir. § ¿Por qué no se convoca?
¿Por qué no va mos a ella a exter.io rizar nuestros
afanes y a comunicarnos los anhelos comunes,
en vez de lamentarlos sojita.rio s, sin fin y sin
objeto? Ya que es tan latente como injusta esta
norma absurda en que se desenvuelve la indus=
fria IJrá6ca, no debemos d emora r, en propia y
ló¡zica defensa, la p rácí.ica de cuantos medios se
nos ocurran para lle¡;¡-ar a un res ultado que tras=
mude esta situación; esto es, que al público, a
nuestro público, se le haIJa ver la sinrazón de
su i rrespèf.uo sid a d para con el Im p re sor. y la
mezquindad, la pobreza, la mise ria con que li=
bérrímamenfe paga aquello que tanto necesita,
y que tantos trabajos, desvelos y cuidados re=
quiere de nuestra parte, prod igárido s elo s sin
regafecs ni medida, § Es hora ya de que
se levante el felón del escenario donde tra ba­
jamos, sabiendo 10 que nuestra labor nos ha de
producir; es cuestión de imponer al público II n
nuevo sistema que esté en consonancia con las
exigencias y necesidades del presente y con
nuestra díIJnidad profes.io nal , bastante ma ltra-
tada y zaherida. § Mariano Herráíz.
GRl\MATICA CASTELLANA
PARA LISO DEL TIPÓGRAFO
por l'vIANUEL LOZANO RIBAS
Lln volumen en 4.° de 252 páginils 8 p ta s.
Editorial Marín, Provenza, 273-- BARCElONA
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sión en dos partes desiguales, de
modo que la proporción que re=
su lte entre la sección menor y la
sección mayor sea igual a la proporción entre la
sección mayor y la dimensión total, obtend re­
mos la sección de la línea en el sentido de la




3 cm. (mener) 5 cm. (mayor)
Nos sirve de faro para que no nos estrellemos
cuando alguna vez fallase la brújula de nuestra
educación estética. § Conscientes de la
universalidad del fenómeno, no puede extra=
ñarnos que a cada paso choquemos con sus
exter ioriz aciones. Su ausencia nos sorprende;
nos intranquilizan proporciones exageradas que
substancialmente se alejan de la'regla, a la cual
nuestro concepto estético ha dado el nombre de
regla de oro. § Concretem03: donde es
factible, el arte da la preferencia a la desi!Jual=
dad proporciouada, sobre la absoluta igualdad
y sobre la desigualdad exagerada. Ni la puerta
cuadrada, ni la cubierta cuadrada, ni la ventana
o habitación cuadrada son expresiones artísticas
que pudiesen satisfacernos; ni tampoco la ma=
n ifes tació n contraría, o sea la puerta, cubierta,
la ventana o la habitación en forma rectangular
exageradamente alargada.
Fig. 1
Es decir, que 3 : S es igual a S : 8. Resulta, pues,
una proporción que media entre igualdad y des=
igualdad exagerada. Esta proporciona1ídad de
desigualdades es sentida por nosotros como
proporción armónica, y la llamamos Ïa regla de
oro. Las proporciones 3 : S y S : 8 corresponden
cada una de por sí a la re!Jla de oro. Claro está
que caben nuevas combinaciones, como la de
8 : 13, muy conocida también, y otras.
Ahora bien, la regla de oro es el produc.f.o de
nuestro cerebro. Antes de existir esta regla,
existía el fenómeno estético, la proporcionalidad
armónica. Nuestra subconciencia estética re=
chaza las desigualdades si son exageradas; sin
embarco, presentándose con los síntomas de la
regla de oro, las encuentra armónicas. No es
una hcción la regla de oro, es la expresión de
una realidad. Esta realidad existe en la Natura=
leza, existe en el Arte, existe en todas las ma=
nífestaciones estéticas. La regla de oro es la
base coriscierrte o inconsciente, inconcebida en






Fíjense en las hes superficies a, b, c. De ferier
que d.ecid.iree por la aplicación de uno de estos
tres tipos de superficie, por ejemplo, a las pro=
porciones de la cubierta de un libro, ¿dudará
el artesano? Yo creo que no; de intermediar
exigencias de otra índole, la conciencia estética
le hará optar por las proporciones del dibujo h,
es decir, la proporción de 3 : S, o sea la regla de
l 6 ]
estético. Porque los lectores coincidirán con ..
mifJo en que no es lo mismo llenar una hoja de
uno u otro modo, disponer, por ejemplo, un
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oro. Tanto las propo rcio nes de Ía s uperticie a,
como las de la s uperficie e, resulta n práctica=
mente aplicables al libro; y sin e mbargo , la
decisión recae en el tipo b. § ¿Aca�o ba
pasado usted alfJuna vez por una puerta que
tuviera las proporciones de la s uperficie a, o de
la superficie e? Es poco probable. Las puertas
por las cuales pasa usted suelen mantenerse, en
cuanto a s u s proporciones, en Jos límites seña=
lados justamente por aquella proporcionalidad
ideal, que es la regla de oro. § Cansado
usted, por la noche deja caer su fatifJado cuerpo
en una cama, donde justamente cabe de píes :1
cabeza. La anchura de esta ama le permite
moverse con soltura en ella; no bay mucho sitio
ni demasiado poco; Incoscienfemente fJoza usted
de estas felices circunstancias. Y ahora, fíjese
alfJuna vez en las proporciones de este lecho,
que tanto bienestar le procuran. ¿Son las de]
dibujo a, o las del dibujo e? SefJuro que no. Son
las proporciones de b, las de la regla de oro, las
únicas que pueden surtir el bienhechor efedo
del descanso físico y moral. Dirá usted: «¡Claro
está que ba de ser así, pues las proporciones
han sido adaptadas a las proporciones de mi
propio cuerpo! No hace falta que mi cama sea
ni más ancha ni más larza, ni tampoco más
estrecha ni más corta». No es esto lo real mente
sorprendente; i nexplicado queda el hecbo de que
las únicas proporciones acertadas sean precis a=
mente las que se ajustan a la proporción repre-
sentada por la refJla de oro. § Fácil tarea
sería abundar en ejemplos para docume ntar con
hechos in negables el fundamento de la re�la de
oro que sostiene el amplio edificio de la armonía
universal. Nadie fan llamado a hacerse cargo de
esta verdad como el artista, cuya labor diaria es
fransformar en obras de aspecto estético super ..
ficies y hojas vacías, cuya diaria preocupación
consiste en llenar con fJracía estos vacíos, y, en
una palabra, en presentarlas al público conver=
fidas en parte intefJrante de nuestro sistema
8
Fig. 3
fJrabado sobre un blanco, tal como lo fué hecho
en Ía hfJUra 3, o tal como se hace en la fi�ura 4.




la disposición en la hllura 4, a pesar de que en
la h�ura 3 el fJrabado fué dispuesto centrado en
el blanco, es decir, coincidiendo los ejes de las
[ 7 ]
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dos superticies? Como vemos en la h!J'ura 4, no
coincide el eje del !J'rabado e n el de la hoja, ni
está cenhado el !J'rabado, y sin embargo nos sa�
Hsface sobremanera esta solución. § Y si=
!J'ue el milag to: porque seleccionando la hoja de
fondo en una proporción de 5 : 8, o sea en una
de las propor iones de la regla de oro, con sor=
presa vemos que esta sección corresponde en el
!J'rabado a otra de las derivaciones de esta regla,
o sea a la proporción de '2: 3. Y muy fácil es
hacer el co nfrasfe, modificando la disposición
del llrabado. Colocándolo más abajo, se acercará
a la proporción de 1 : 1, expresada en la :6!J'u=
ra 3; corriendo el !J'rabado hacia el borde supe=
rior de la hoja, resultará una desproporción
exagerada entre el blanco superior y el blanco
inferior. No podemos sino obedecer a la rezla
de oro. § ¿ExpJicacíón? No la hay. Nues=
fro bienestar estético es uno de aquellos fenó=
menos de los cuales la intel igencia humana se
da perfecta cuenta, sin que le fuese dado levan=
tar el velo que cubre los más Íntimos secretos
de la Creación. La Naturaleza nos brinda los
efectos de su voluntad creadora; su intención
nos queda vedada. Las proporciones de la regla
de oro nos procuran bienestar y satisfacen nues=
has aspiraciones a.rtística s: las descubrimos mil
veces en las exterior.izaciones dOe la Naturaleza;
no hay hoja de árbol que no las brinde; la Crea=
ción está como embebida de esta armonía. Esto
es todo lo que sabemos; y es lo suíícienfe.
À!J'otar materia tan interesante no puede ser
objeto de un solo artículo. Hoy mi propósito ha
sido ind ucir a mis compañeros del arte de irnpri­
mir, de encuadernar, !J'rabar, dibujar, etc., a que
ha!J'an un pequeño alto, hjando por u n momento
su atención en las presentes maniíestacíones, y
haciendo acaso al�o a manera de examen de
conciencia, de cuanto a su labor diaria se refiere;
a esfipu lar su valor frente a insinuaciones des=
armónicas, para que, animados por los principios
de sana estética, s iga.n el camino de la perfec-
ció n, aceptando eternas verdades que el delica­
do cerebro humano ha sorprendido en la
aturaleza. § Oswald Chorus.
vvvvvvvvvvvvvv�v
LA IMPRESIÓN DE TONOS
La impresión sobre las cuales fierie que escri­
birse, debe efectuarse con bastante acierto para
que la Hnta no corra, 10 cual es un !J'ran inco n­
veriiente en facturas, recibos, cheques, etc., etc.
La firrta para estos tonos no debe diluirse con
barniz, sino hay que !J'raduarla con blanco. No
deben tampoco a!J're!J'arse substancias !J'rasas
como vaselina, secantes, etc.: en cambio el blan=
co Boloña la favorece mucho; pero si se reseca
demasiado pronto en los rodillos, entonces se
sal pica el rodillo tomador con unas !J'otas de
petróleo o se mezcla u n poco a la tinta del {in"
tero. En vez de petróleo puede emplearse tam­
bién trementina pura. Para la impresión de to­
nos debieran emplearse únicamente colores Hno s
en la luz y trans parenfe s, que ya preparan las
fábricas para este objeto.
vvvvvvvvvvv��vvv
SECCIÓN AMENA
Soluciones del número anterior: Máquina de impri­
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FÁBRICA DE LIBROS RAYADOS
=
ALMACENES DE PAPEL
Y ARTÍCULOS DE ESCRITORIO
de
IMPRENTA RELIEVES




trabajo es continuación de la
serie de a rti ulos que, con el título
«Impresiones de fJrabados», se han
publicado en anteriores números,
y hemos juzgado empezar como una nueva serie
y poniendo el epígrafe que realmente le corres=
ponde, no obstante que tratará también de la
impresión de fJrabados, mo ti vo d e ter m i narrte
del trabajo. § He de empezar estimados
lectores p o r declarar que no pretendo ser m ae s­
{ro, ni imponer mis convicciones a nadie. Hecba
esta observación entraremos en ma te ria,
Lo primero que ha de te ner en cuenta el mi ner=
vista, son los rodillos: que estén hien hechos y
saber conservarlos; pues de ellos depende,
en IiIran parte, la facilidad o facultad en conse=
�uir buenas impresiones. Con rodillos mal fu n=
didos o de mala calidad, o que no se ha tenido
cuidado en conservarlos en buen estado y se
han dejado rayar, es inútil pretender 'Con ellos
una esmerada impresión. § Consideran=
do este punto de suma importancia, expondré
alfJunas indicaciones pert.inenfes a la mejor con=
servación de los rodillos. Una vez en posesión
de rodillos bien hechos, con pasta adecuada a
Ia estación y también a las condiciones del local
en que se trabaja, por que si este es muy hume=
do influye mucho sobre los rodillos, en cuyo
caso es co nve nie nfe emplear pasta dura, debe
comenzarse por tenerlos bien nivelados, que
toquen la forma suficiente para entintarla, pero
de modo que el tipo no haga huella en el rodillo,
es decir, que pase suavernenfe por el molde.
Siempre que sea posible debe ponerse la forma
con la cabeza al pie de la rama, porque de este




sobre su superfi ie y no se averían con tanta
facilidad como si Ía forma estuviese puesta de
costado, pues en este caso quedando las líneas
y rayas en posición vertical, se producen a me=
nudo rayad uras y otros de ter io ro s en los 1'0=
d.illo s. § Hay muchos sistemas de miner=
vas cuyos caminos de los rodillos son firmes
y por lo mismo- no pueden n ivel ar se a sa tis+ac­
ció n del miner vista: puede", pe qá rseles alfJunas
cartulinas, pero se caen con facilidad. En es ta
clase de minervas debe ponerse toda la atención
en colocar la forma de manera que las líneas o
rayas queden en pqsició n horizontal, pues te=
níéndola vertical, es s eg uro que con una sola
hora de trabajo ya no hay rodillos buenos.
En otros sistemas de minervas, sin embargo de
permitir su mecanismo poder bajar y subír los
caminos convenienternerrte, se presenta la di=
hcultad de que los brazos que conducen los
rodillos, sea porque marchen con más velocidad
o por defecto de su construcción, suben y bajan
con tanta rapidez que los rodillos a la subida no
Henen tiempo de dar su movimiento giratorio
de vuelta y de pronto pegan en la punta de la
forma si es que está de costado; las corrsecuen­
cías son: una mala d.isf.ríbucí ón de la finta y
romperse los rodillos. § Para evitar estos
inco nveriie nte s en aquellos casos que sea de
imprescindible necesidad poner la forma de
costado, basta con servirse de dos regletas de
madera, aunque sea una sola, si es que no se
pueden utilizar dos, que terigan el mismo alto
del tipo, mucho mejor que sean un punto más
alto, de un ancho de dos o ires cíceros y de




La Exposición del Libro y el Grabado checoeslovaco
Ilia
joven generación de grabadores,
, � agrupada desde1916en la Sociedad
�� Ho11ar, co nsfifuye un solo ramo
del
arte checo conf.em p o r
á
rreo , y ella
se distingue por el hecho de que tiene en su
seno a algunos de los m ejo r es artistas checos
del momento presente, § Nuestros artis=
fa s cu ltiva n el �rabado COI) la persuasión de que
una nación que tiene su propia pintura sólida=
menée d esarro llada desde h lee un s iglo , tiene
necesidad de su propio arte gráfico y de su pro=
pia cultura gráhc't, la que ha acompañado s ie m «
pre en la historia del arte las épocas culminan=
tes del d e s vr ro l]o artístico y ha estado ligado
Íntimamente a la gloria de todos los �randes
maestros. § Según la opinión de nuestros
artistas, las artes gráncas, incluso el dibujo y el
arte dellibro, cornpletan la creación artística del
pueblo y debe probar su madurez, demostrando
su propia individualidad y su capacidad técnica.
y artística. § Además, las artes �ráncds
checoeslovacas desean elevar el culto del libro,
practicado en el pueblo checo desde hace siglos
de una manera excepcional, y co nt r.ibu.ir así al
refinamiento de la cultura nacional, tarrto que
ésta repose sobre el bello libro, bien distinto del
libro formado por los industriales o los dile=
tantes. § Quien conoce el papel fra seen­
denfal que el Iibro ha desempeñado en Bohemia,
durante los siglos de su opresión, comprenderá
segu.ramerite la belleza de esta aspiración y la
�randeza de esta obra, y estoy seguro que lo
mismo ocurrirá en Valencia, que esfá orgu llosa
de su pasado �loríoso, y asimismo de su anfigua
habla, pulida dulce y muy linda, como dice un
viejo cronista, porque con brevedad moderada
expresa los secretos y profundos conceptos del
alma y despierta el
í
ngeriio a vivos primores.
He aqui, pues, señoras y señores, las ra"
zones de nuestra aparición y las razones de
nuestras esperanzas en Valencia. Como ustedes
ven, la Exposición que celebramos no es una
feria comercial, ni una o íiciria facilitona de pro=
p:tg:m:l:l extranjera. Es una embajada del arfe
puro de un pueblo europeo, muy anHguo por
su civ illz ació n milenaria, que ha sabido levanfar
su cabeza caída y lo co n s ig u ió, poniéndose a la
alt ura de los pueblos libres por su cultura, pcr
su voluntad y por su fuerza inferior, y que tie ne
ahora el ardiente deseo de demostrar su de re­
cho de ciudadanía en la familia de las naciones
por su trabajo, pJX su d iscip lina y por su arte,
y el deseo no menos ardiente de colaborar dí�"
na merrte con los otros pueblos. § Esfe
pueblo, pues, tiende actualmente su mano, por
medio de sus artistas, al pueblo valenciano, y
estoy c.onvencido de que su mano será es tre=
chada amistosa y fuertemenfe por este pueblo,
renombrado desde hace siglos por su hospita­
lidad para con todo los extranjeros del mundo,»
Calurosos aplausos sîguie ro n al discurso,
que fué corrtes tad o por el alcalde de nuestra
ciudad, el cual agradeció los elogios a la misma
dirigidos e hizo votos por el éxito del Cerfamen.
La primera autorídad militar declaró abierta la
Exposición, que fué muy visitada y �rande=
mente elogiada, durante los días que perrna=
ció en la ciudad.
* * *
Cuantas gestiones hemos realizado por corrse­
guir alguna fotografía, para dar por medio del
fotograbado algún pálido reflejo de lo mucho y
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bueno que había expuesto, han resultado infruc­
tu.o sas , más no por ello cejaremos en nuestro
empeñ hasta lograrla y si no para el presente,
coníiamo s que GALERÍA GRÁFICA podrá
en breve, aunque sea pequeña, dar una muestra




Hay fechas Jas cuales nos permiten deleitar=
nos en la canfe mplació n de un arte �ráfico re=
£lnado y que esperamos con ansia, lle�ando al
extre-mo de impacientarnos cuando una de e sfas
fechas se retrasa. Por el presente nos hemos de
ocupar del examen de u n libro que todos los
años por esta época recibimos: el anuario de
«GrafIca Romana». Obra en nuestra blb lioteca
la colección de estos volúmenes y que en el es=
pació corto que medía de uno a otro volumen,
son varias veces examinados, encontrando en
ellos siempre infinidad de cosas nuevas y cosas
viejas muy nuevas también, comparando varios
de estos libros, que son casi siempre cotejados
al aparecer un nuevo volumen. § El que
hemos recibido co rrespo ndierrte al presente año,
no desmerece en nada a sus anteriores, más bien
aumenta su interés por la extensa sección de=
dícada al arte de la Xilo�rafía, una de las face=
tas que este país mima con �USto, sintiendo
la nostalgia de los primeros tiempo; en que la
Impre nta se desarrollaba. § Tras un sin
número de asuntos profesionales muy irrtere­
santes y bien ejecutados, desplaza una acfivi­
dad exfraorcliriaria en la demostración �ráBca
del.grabado en madera y del �rabado en dulce.
Ellibro en conjunto es un alarde en el arte
�ráfIco, que nos agrada por su clasicismo, re=
huyendo del modernismo, que encajará muy
bien para los de este siglo, pero que para los
que ha tíempo nos hemos dedicado a examinar
las bellezas de otros siglo s, no hallamos el ver ..
a.adero arte más que en pequeñas proporcio=
nes. § Sirvan estas mode tas líneas de
ac-icate para los artífices que han puesto todo su
ardoroso entusiasmo en la confección de un
libro de esta naturaleza.
En Bél�íca se ha celebrado el ceritena rio del
célebre �rabador ÀUfJusto Danse. Este famoso
artista del buril nació en Bruselas el día 13 de
julio de 1828, y es uno de los maestros que ha
formado escuela de artistas. En realldad,Au�us=
to Danse, es el precursor del re nacimiento adual
de BélfJica. Hasta hace P()COs años todavía ha=
bajaba, hoy, en la actualidad, a pesar de su avan­
zada edad, se encuentra en perfecto' estado de
salud en su villa de Uccle (Bruselas), siendo
festejado por sus admiradores y amigos í nfi mos.
La rei na Isabelle ha hecho una larga vi=
sita al objeto de hacerle patente su admiración
por la obra realizada en tan difícil Arte. El Go=
bierno If': ha concedido la gran cruz de la orden
de Leopoldo. Augusto Danse, es abuelo del
antiguo ministro socia lisfa Julio Destrée y sus
hijas Mmes. Deshée y Sand son ta�bién exce-
lentes �rabadoras.
* * *
En Franda se ha instalado en espaciosos ca=
mío nes, movidos por potentes tractores, una
Exposición ambulante llamado tren de francia,
que recorrerá toda Francia, y especialmente las
regiones apartadas de los centros industriales.
Un cinematógrafo, coucierfos y conferencias arri­
man esta ingeniosa exposición. Para los Ímpre=
soree es de particular interés saber que la re=
nombrada fundición Deberny � Peignot, exhibe
en el tren de Francia muestras de los produdos
de su fabricación, entre los cuales, además de
tipos, filetaje, etc., se halla ta mbién una miner=
va de construcción nueva.
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La Comisión del Secretariado Internacional de
Tipó�Tafos, ha acordado en Ginebra celebrar el
p róxirno Con�reso de breros impresores el
próximo año y mes de sepfi mbre
en Amsr.erdam.
MANUAL del IMPRESOR
por Enrique Queraltó, S. S.
t« curso; 8 ptas. 2.
()
curso; 5 ptas. li.el' Ci.!I'SO; 8 ptas.
Manual del Encuadernador
por Anastasio Marti», S. S.
Cornpreude cinco cur sos en 264 páginas. - Precio: 8 pesetas
Todos estos manuales pueden adquirirse en esta Admi­
nistración remitiendo su importe por adelantado
Publicaciones Recibidas
El Arte Tipográfico Nuevo York
Páginas Gráficas Bliello') Aires
Baletín Unió;! de Impresores Naclrid
Boletín Oficial Mcldricl






Anales Gráficos Buenos Aires
El Mercado Poligráfico Barcelone
Brasil Graphico Rio Janeiro (Bras il)
Revista Sociedad Industrial Gráfica Rosario Sra. Fe
Revista del Ateneo Jerez de la Frontera
Revista Gráfica Barcelona
El Eco de Noval Málaga
Grafika Polska Varsovia
L' Industria della Estampa ROllla
Las tintas empleadas en la revista SOli Ch. Lorilleux y C.";
Fotogr-abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasadet·s, 9 y t t-Valencia
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Pintores Ar e ó g ra.Io s
Trepas metálicas de arte para decorar
en varias îormas y estilos
Dibujos propios o sobre modelos
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